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Familia como pilar de formación del individuo
Family as pillar of individual formation
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“Educar tiene mucho que ver con la actitud y el acompañamiento, 
no estar encima, sino al lado. La seguridad es un arma tan 
necesaria como infalible, un padre y una madre deben mostrarla, 
incluso fingirla. Si transmites dudas, alargas la agonía” 
Carles Capdevila 
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Si nos centramos en una comprensión global del individuo, debemos obligatoriamente 
partir del estudio del entorno más próximo e influyente que les rodea, el cual es la 
familia (Ceberio y Watzlawick, 1998); esta, es donde se establecen por primera vez los 
comportamientos y las decisiones en materia de salud; donde se origina la cultura, los 
valores y las normas sociales (Ramírez, 2013). Al respecto, es necesario entender que 
la familia no surge de la procreación, sino que es producto de una interacción sostenida 
de individuos, la cual genera relaciones con una estabilidad relativa, que surge en un 
momento dado, por un proceso de auto organización (Najmanovich, 2006).
Según Bornstein (2002), la familia puede considerarse la primera escuela, al igual 
que es el primer nivel de socialización de los seres humanos, donde se desarrolla la 
personalidad y los estados emocionales, por lo cual es considerada uno de los contextos 
más importantes para el desarrollo evolutivo de cada individuo. De igual forma, las bases 
éticas y morales del sistema familiar determinan algunos estilos de crianza, los cuales 
condicionan el desarrollo emocional y afectivo de los individuos. Puede afirmarse que los 
estilos de crianza son fundamentales para formar individuos en un mayor o menor grado 
adaptativos a las demandas sociales (Castillo, Sibaja, Carpintero y Romero, 2015). Bajo 
esta premisa, los pilares de la crianza ejercidos por las familias están guiados por la 
interacción, la relación y la comunicación afectiva.
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Eraso, Bravo y Delgado (2006) definen la crianza como el entrenamiento y formación 
de los niños, por parte de los padres o sus respectivos sustitutos. Esto incluye los 
conocimientos, actitudes y creencias que estos asumen respecto de la salud, la nutrición, 
los ambientes físicos y sociales; y las oportunidades de aprendizaje de los hijos en el 
hogar. 
Considerando la idea inicial, a partir de la cual se gesta la concepción global del individuo; 
los propósitos de transformación de las generaciones futuras deberán estar guiados por 
el acompañamiento y la búsqueda de espacios democráticos y de construcción conjunta; 
en función de las necesidades individuales y colectivas de los individuos que, finalmente, 
son los que construyen sociedad. 
En este número 22, Revista Búsqueda publica investigaciones científicas, principalmente, 
relacionadas con las actitudes parentales hacia la crianza, conductas agresivas 
que de ella se derivan, el cuidado y otros relacionados con el suicidio y la atención 
a la diversidad. Informar que, desde el equipo editorial, empezamos a trabajar con 
Publons, una plataforma virtual que registra, valida y visibiliza las revisiones científicas 
que realizan nuestros árbitros y crea perfiles públicos (siempre y cuando se acepte el 
acceso), tanto de revisores como de revistas, sin revelar información confidencial sobre 
los manuscritos. Permite dejar constancia de las evaluaciones que realizan nuestros 
árbitros y, por lo tanto, otorgar méritos a este arduo trabajo de evaluación de calidad. 
Trabajamos en proporcionar el reconocimiento que se merecen.
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